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      ¡Bienvenido de nuevo! Nos alegra que hayas decidido acompañarnos en otra aventura. No te pierdas nada de lo que sucede en Cala MacKellar y suscríbete al boletín de Mary.
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      Ramsey

      Citas. Mi esposa estaba saliendo con alguien. Quería más hijos, aunque el médico dijo que podría matarla, así que me fui. Ahora está saliendo con alguien. La vi. Con ese otro tipo. Él puso sus manos sobre ella.

      Sobre mi esposa.

      Iba a tocarla. Amarla. Hacerla reír. Arriesgar su vida.

      Ni de coña.

      Ella seguía siendo mía.

      Melody

      Solo he amado a un hombre. Un hombre guapísimo, enloquecedor, maravilloso. Todavía amaba a mi marido, pero él se marchó. No podía arreglarme, no podía cambiar mi opinión, así que pidió el divorcio y se mudó. No tenía motivos para hacerle quedarse. Ya no éramos las mismas personas que solíamos ser.

      Pero yo seguía queriendo más hijos. Quería a alguien con quien compartir mi vida. Las citas en línea sonaban mejor que ligar con padres solteros en la fila para recoger a los niños. Pero la broma fue para mí. La única persona con la que me gustaba hablar era precisamente la persona que intentaba olvidar. Mi marido.
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      He aprendido que hay dos tipos de mujeres de talla grande. El primero es como mi hermana, Willow. Willow era regordeta cuando era pequeña. Tenía esas lindas mejillas rechonchas de bebé y esos adorables muslos regordetes, pero cuando dejó la etapa de bebé, se quedaron con ella.

      Sin embargo, chicas como Willow tuvieron suerte cuando se convirtieron en adultas, porque para entonces ya habían desarrollado una piel gruesa. Tomaron todos los insultos y burlas y los convirtieron en una armadura para protegerse contra las personas que pensaban que valían menos simplemente porque la báscula decía que eran más.

      Willow era sarcástica y a veces cruel, pero llevaba su peso como una insignia de honor. Ya no le importaba si no la invitaban a salir porque sabía cómo cuidarse. No importaba si la ignoraban porque ella les devolvía el golpe en la cara. Willow, y mujeres como ella, eran potencias en el mundo de las chicas rellenitas. Eran las campeonas que nos decían al resto que nos levantáramos y sintiéramos orgullo. Las que usaban ropa ajustada y trajes de baño de dos piezas y mostraban todos sus atributos cuando les apetecía.

      El otro tipo de mujeres de talla grande eran como yo. Promedio, o incluso delgada, durante la niñez. Nunca tuve una cita que me preguntara si quería ensalada en lugar de pizza o me dijera que no debería comer ese cupcake extra en una fiesta de cumpleaños. Podía sentarme en el sofá y leer un libro o ver la televisión y nadie sugería que saliera a hacer ejercicio. Era invisible porque era lo que el mundo aceptaba como normal.

      Pero como adulta, tuve que aprender a no enojarme cuando ocurrían esas cosas. Cuando un camarero levantaba las cejas cuando pedía queso extra en mi hamburguesa. O cuando una madre fruncía los labios cuando agarraba el trozo más grande de pastel en el cumpleaños de su hija. O cuando nadie me miraba con interés cuando entraba a un bar, pero todos se volteaban y miraban a la mujer del vestido azul, devorándola con los ojos.

      No es que los culpara. La mujer era impresionante. Tenía piernas largas y uno de esos traseros dignos de Pinterest, y era toda vivaz y perfecta.

      Suspiré y removí la pajita en mi bebida. Era tan fácil para mujeres como ella. Las envidiaba. Las que sabían cómo coquetear y podían arreglarse y verse sexis sin siquiera tener que pensarlo. Ni siquiera quería imaginar las capas de Spanx y fajas que necesitaría para parecer que tenía el doble de su tamaño.

      —Necesito lecciones sobre cómo ser sexy —me dije a mí misma.

      —No, no las necesitas —dijo alguien detrás de mí.

      Me giré en el taburete del bar y contuve la respiración. —Lo siento. No sabía que estabas ahí.

      —¿Entonces con quién hablabas? —Hudson Grant era el dueño y bartender de O'Kelley's. El bar era también uno de los únicos dos bares en Cala MacKellar, el pueblo en las Mil Islas del norte del estado de Nueva York al que yo llamaba hogar.

      Crecí en Cala MacKellar, me enamoré en Cala MacKellar, y tenía toda mi vida en Cala MacKellar. Me encantaba estar aquí y no podía imaginar vivir en ningún otro lugar. Pero definitivamente había cosas que no me gustaban. Por ejemplo, el mejor bartender del pueblo era amigo cercano de mi casi ex-marido.

      Me encogí de hombros. —Conmigo misma, supongo.

      Hudson se apoyó en la barra y sonrió. Era un tipo guapo y un buen hombre. Tenía cuatro años más que yo, así que no crecimos juntos, pero nos habíamos hecho amigos a lo largo de los años. La cabeza rapada debajo de su gorra de béisbol y la barba completa detrás de la que se escondía le daban un aire de tipo rudo, pero si mirabas de cerca, sus ojos eran demasiado amables para ser un idiota. —Melody, no necesitas lecciones sobre cómo ser sexy. Ninguna mujer las necesita.

      —No una que se vea como ella —dije con un gesto hacia la mujer que había captado la atención de todos los hombres en el bar. Tres se dirigían hacia ella, y el resto del bar observaba, esperando ver si tendrían una oportunidad. Incluso las mujeres la miraban. Nadie era inmune a lo atractiva que era.

      Hudson siguió mi mirada. La recorrió desde las piernas bien formadas hasta sus tacones rojos y volvió a subir por su vestido azul hasta donde casi se salía por la parte superior. Era preciosa, y estaba exhibiendo lo que tenía. No la odiaba, pero sentía unos celos terribles. Nunca me vi como ella.

      —Mira, este es el problema. Las mujeres no tienen ni idea de lo que realmente es ser sexy —dijo Hudson, pasando su toalla por la superficie lisa de madera de la barra.

      Me burlé y me giré hacia él. Incliné la cabeza, dejando caer mi cabello castaño opaco sobre mi hombro. —¿Vas a decirme honestamente que esa mujer no es sexy?

      Negó con la cabeza. —No, no voy a decir eso. Lo es. Pero no por las razones que tú crees.

      —¿Ah, sí? —pregunté con una risa, apoyando mi barbilla en mi mano—. Ilumíname.

      —Cuando la miras, ¿qué ves?

      Me giré en mi taburete y miré a la mujer otra vez. —Piernas largas y delgadas. Tacones de infarto. Un vestido sexy que abraza su cuerpo esbelto y acentúa sus pechos y su trasero. Cabello precioso. Labios carnosos. Ojos azules brillantes. ¿Sigo?

      Hudson negó con la cabeza. —Acabas de describirla. Me has dicho lo que lleva puesto y cómo se ve.

      —¿Y?

      —Eso no es lo que hace a una mujer sexy —dijo Hudson.

      Giré en mi taburete, pero él levantó un dedo hacia mí y caminó unos cuantos pasos para servir bebidas a los clientes que esperaban su relajo de viernes por la noche.

      Me volví hacia la mujer e intenté ver algo más. ¿Qué más la hacía sexy? ¿Qué más hacía sexy a cualquier mujer?

      —¿Ya lo has descubierto? —preguntó Hudson un minuto después.

      Me giré hacia él y negué con la cabeza. —No. Creo que has estado bebiendo esta noche.

      Hudson se rio. Nunca bebía, y todo el mundo en el pueblo lo sabía. Al menos, no mientras trabajaba, y siempre estaba trabajando.

      —Es su confianza. Eso es lo que la hace sexy.

      —¿Qué? —solté.

      —Esa mujer podría estar usando vaqueros y una camiseta y cada hombre en la habitación todavía la querría...

      —Sí, porque está buenísima.

      Hudson asintió y me dio una de esas sonrisas que daba a las personas cuando habían bebido demasiado y pensaban que podían conducir. Justo antes de quitarles las llaves y llamarles un transporte a casa. —Lo está. Estoy de acuerdo. Pero es la forma en que se presenta. No es atractiva porque tiene un cuerpo bonito o porque lleva un gran vestido. Personalmente, creo que se ve un poco tonta con ese vestido cuando está nevando afuera, pero ella no me preguntó. Tiene confianza y está segura de sí misma. Por eso todos los hombres en la habitación la están mirando.

      Me volví hacia la mujer y miré más de cerca. Era hermosa, pero Hudson tenía razón. Había visto a otras mujeres igual de bonitas que ella pero con la mitad de su confianza que no captaban la atención de tantos hombres. También había visto a mujeres que no se parecían en nada a ella y tenían a los hombres babeando porque sabían que estaban buenísimas.

      —Ahora lo ves, ¿verdad? —preguntó Hudson.

      —Sí —refunfuñé—. Esperaba que fuera más fácil que eso sentirme bien.

      Hudson me dio una palmadita en la mano y se alejó. Parece que los buenos consejos del bartender habían terminado. Por supuesto, también era uno de los mejores amigos de mi marido, así que probablemente no quería meterse en medio. De nada de esto.

      Bebí un sorbo de mi bebida y miré a la multitud de nuevo. Willow todavía estaba en la pista de baile con algún tipo. Siempre me asombraba que pudiera conocer a un hombre, acostarse con él e irse sin pensarlo dos veces. Y lo que era aún más sorprendente era que conocía a hombres que no conocía previamente. Ya fueran tipos mayores o menores o tipos que no vivían en Cala MacKellar, mi hermana pequeña lograba evitar relaciones incómodas de una manera que casi hacía parecer que podría ser divertido.

      Me estremecí. Solo el pensamiento de acostarme con alguien más me erizaba la piel. Me enamoré de Ramsey cuando estábamos en la escuela secundaria. Él lo fue todo para mí desde el día en que nos conocimos. No es que él sintiera lo mismo. Estuve en segundo plano más tiempo del que era sensato, pero lo amaba.

      Empezamos a salir en el instituto, pero cuando él se fue a la universidad, rompimos. La ruptura no duró, pero fue lo suficientemente larga como para que decidiera intentar salir con otros chicos. Fui al baile de bienvenida con un chico de mi clase de matemáticas. Era lindo, e inteligente, y divertido, pero cuando me tocó, sentí que iba a vomitar. No era Ramsey. Ningún hombre era Ramsey.

      Me dije a mí misma que tenía que encontrar una manera de superarlo, pero nunca lo hice, y cuando Ramsey y yo volvimos unos meses después, pensé que nunca tendría que hacerlo. Sabía que me iba a casar con él.

      Pero ahora, tenía treinta y cinco años y enfrentaba un divorcio del único hombre que había deseado. La vida apestaba.

      —Hola —dijo Willow, tomando el asiento a mi lado y mi bebida. Se bebió mi vaso de un trago y exhaló—. Deberías venir a bailar.

      Negué con la cabeza. —Realmente no quiero interponerme entre ustedes dos.

      Willow negó con la cabeza. —Se fue. La esposa de su amigo se volvió loca.

      Reprimí las ganas de poner los ojos en blanco. Sonaba a código para su esposa, pero no iba a sermonear a mi hermana. —Me estoy cansando.

      —No vas a ir a casa —dijo Willow firmemente.

      Aunque hay cinco años entre nosotras, Willow siempre fue mi mejor amiga. Cuando nació, actué como si fuera mi bebé, protegiéndola y cuidándola. A medida que crecía, me mantuve cerca, queriendo protegerla todavía. Siempre lamentaré no haber podido evitar que desarrollara esa piel gruesa. Que no estuviera en la misma escuela que ella para defenderla contra las Kathy Rogers del mundo que pensaban que era divertido atormentar a mi hermana pequeña para siempre.

      Willow también era la única con la que hablaba. Ella sabía que quería ir a casa porque Ramsey estaba allí con Amber. Elaboramos un horario de visitas, y cuando era su turno de pasar tiempo con ella, yo hacía todo lo posible para darles espacio para jugar, hablar y estar juntos en el único hogar que Amber había conocido. Lo que significaba que me iba.

      —Iré a la otra habitación —me quejé. Willow tenía razón. Odiaba admitirlo, pero últimamente me había vuelto como una adicta, desesperada por cualquier pequeña parte de Ramsey que pudiera conseguir.

      Realmente pensé que las vacaciones iban a ser la parte más difícil de divorciarme. Sobrevivir al Día de Acción de Gracias y la Navidad sin mi mejor amigo y compañero a mi lado fue fácil comparado con lo que vino después.

      Las vacaciones eran todas sobre Amber. Así es como debía ser. Ambos la consentimos demasiado, y era ella quien hacía que todo fuera más fácil. Concentrarme en ella hizo más fácil olvidar lo que faltaba. No a prueba de fallos, como lo evidenció mi crisis de Nochebuena cuando me di cuenta de que el gigantesco castillo de juguete que le compré era algo que Ramsey habría podido armar en unos cinco minutos pero me llevó la mayor parte de tres horas.

      Pero después de eso, fue fácil. Estaba encantada con sus regalos, y su primer largo descanso de la escuela fue una oportunidad para pasar tiempo haciendo cosas tontas como guerras de bolas de nieve y disfrazarnos como nuestras princesas favoritas.

      No fue hasta después del descanso, cuando ella volvió a la escuela y yo volví a la aburrida vida que había adoptado en los últimos meses, que me di cuenta de lo equivocada que estaba cuando pensé que superar el Día de Acción de Gracias y la Navidad iba a ser la parte más difícil de divorciarme. Oh, no. Esas fiestas no tenían nada que ver con el Día de San Valentín.

      Maldito Día de San Valentín. El día en que Ramsey y yo siempre conseguíamos una niñera, por lo general mi hermana, y nos íbamos. Una noche en un hotel, una cena lujosa a solas, y una oportunidad para reconectar.

      Cuando empezamos a salir y luego recién casados, esas noches eran un lujo, una oportunidad para mimarnos mutuamente. Una vez que nació Amber, esas noches se convirtieron en nuestra mejor oportunidad para tener sexo. Para reavivar el romance que se desvanecía y que nos mantuvo unidos durante tanto tiempo. Nunca importó lo que estuviera pasando con nosotros cuando llegaba el Día de San Valentín. Estábamos enamorados, y dejábamos todo lo demás a un lado para mostrarnos mutuamente lo especial e importante que era nuestra relación.

      Y por primera vez en más de quince años, iba a pasar la festividad sola. Ya había pasado nuestro décimo aniversario sola, llorando hasta dormirme y rezando para que Amber no se despertara y preguntara por qué estaba tan disgustada. Pasar el Día de San Valentín sin Ramsey podría matarme.

      —No te vas —afirmó Willow con firmeza—. Te quedarás aquí conmigo, vamos a beber y divertirnos, y luego vendrás a casa conmigo esta noche.

      —Pero...

      —¡Sin peros! Ramsey está con Amber. No hay nada por lo que necesites ir a casa. Él te dejó. Se mudó. Él no quería más hijos. Siempre has querido una familia numerosa. Por eso compraron su casa. Por eso dejaste que se fuera. Por eso vas a encontrar a alguien más y darle a mi perfecta sobrina algunos hermanos y hermanas. Porque te lo mereces.

      Respiré profundamente y asentí. Willow tenía razón. Sabía que tenía razón. Lo odiaba, pero era cierto. Siempre quise una familia grande. Después de nuestra propia crianza menos que estelar, quería tener un montón de niños y hacerlos sentir especiales, asombrosos y perfectos, cosas que a Willow y a mí nunca se nos permitió sentir.

      —¡Otra bebida, Hudson! —gritó Willow hacia donde Hudson estaba sirviendo bebidas en el otro extremo de la barra. Si él no estaba allí, dos o tres bartenders se encargaban de las cosas, pero con él atendiendo la barra, mantenía a los otros empleados en el piso corriendo con bebidas y sirviendo comida.

      Hudson asintió a Willow mientras caminaba detrás de la barra y agarraba una botella. Vodka. A Willow y a mí nos gustaba el vodka. Sirvió un generoso par de dedos en mi vaso y agarró uno para ella. Añadió un chorrito de Sprite y suficiente jugo de arándano para que la bebida se volviera rosa, luego empujó la mía hacia mí.

      Levantamos nuestros vasos y los chocamos, sin necesidad de palabras para saber que ambas estábamos pensando en la felicidad de la otra con cada deseo que habíamos hecho. Levanté el vaso y dejé que el alcohol llenara mi boca. Las burbujas amenazaron con salirse por mi nariz y el jugo agrio de arándano me hizo hacer una mueca, pero lo tragué de todos modos.

      La bebida de Willow desapareció en dos tragos, y se quedó detrás de la barra animándome a terminar la mía. Rellenó nuestros vasos mientras Hudson se dirigía hacia nosotras, luego me llevó a la pista de baile.

      Bebí, reí, giré y bailé. Dejé que la libertad de no tener responsabilidad me dominara y me permitiera disfrutar de mi noche libre con mi hermana. Cantamos a todo pulmón las canciones que conocíamos, y nos balanceamos juntas cuando sonó una canción lenta. Y por un ratito, me permití olvidar que tenía el corazón roto y que el amor de mi vida me había dejado.

      Dos chicos nos observaban mientras bailábamos. Eran lindos, y no creo que fueran locales. Nos sonrieron, y cuando Willow le guiñó un ojo a uno de ellos, ambos se acercaron.

      —Hola —me dijo uno. Era el más alto de los dos con ojos oscuros, labios carnosos, hombros anchos y cintura estrecha. Ramsey tenía la misma camisa que llevaba el chico. Se la había regalado por Navidad hace un par de años.

      Me forcé a sonreír. —Hola.

      —Soy Mitch —dijo, extendiendo su mano.

      Me quedé mirándola durante un tiempo vergonzosamente largo, luego sacudí la cabeza y la alcancé. Me sonrió, y volví a tirar de mis dedos, un hábito nervioso que había tenido siempre.

      —Oh, lo siento. Yo, eh, no me di cuenta —dijo.

      Entrecerré los ojos hacia él, tratando de descubrir qué sabía él que yo no sabía. Estaba mirando mis manos. Miré hacia abajo, pero eran las mismas manos que siempre había tenido. Claro, no eran tan suaves como las de una veinteañera, pero no había nada malo en ellas. Uñas cortas y pintadas. Dedos proporcionales. Y...

      Oh.

      Mis anillos.

      —Um, sí —dije, tratando de decidir si era una buena excusa o si debía dejarlo pasar.

      —¿Está casada? —preguntó Mitch.

      Dudé por un segundo y luego asentí.

      —Bueno, quiero decir, si no le molesta... —Se encogió de hombros.

      ¿Hablaba en serio? —¿Si qué no me molesta?

      Se encogió de hombros otra vez. —Si no le molesta que esté casada, a mí tampoco me molesta. Todavía podemos enrollarnos.

      —¿Estás bromeando?

      Negó con la cabeza. —Las mujeres casadas nunca preguntan por qué no llamé o cuándo me van a volver a ver. No lo sabía, pero si lo hubiera sabido, igual habría venido.

      —¿Por qué?

      —Um, ¿qué? —preguntó, confundido ahora.

      —¿Por qué habrías venido de todos modos? Si sabías que estaba casada. ¿Por qué te acercaste?

      —Um, bueno, yo, eh...

      —Vete, Mitch.

      —Sí, de acuerdo —dijo, alejándose rápidamente.

      Negué con la cabeza. Mi mareo había desaparecido, y estaba cansada. Le indiqué a Willow que iba a rellenar mi vaso y recuperé mi taburete en la barra.

      Willow siguió bailando con el amigo de Mitch. Me senté en mi taburete y los observé a ellos y a las otras personas en el bar. Disfrutando su viernes por la noche. Felices. Afortunados.

      Yo solo quería ir a casa y esconderme bajo las sábanas. Esconderme y no salir nunca más. Así no tendría que enfrentarme a tipos espeluznantes que querían acostarse con mujeres casadas y a mujeres sexis que podían acostarse con cualquier hombre y a mi marido... que nunca más se iba a acostar conmigo.

      Maldita sea.
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      Sonreí a mi hija y revisé mi teléfono por milésima vez desde que mi esposa salió por la puerta. Sabía que estaba en O'Kelley's, y que estaba con su hermana, pero mi mente estaba trabajando a toda velocidad pensando en todas las otras personas allí. Personas con penes que mirarían a Melody una vez y querrían llevársela a casa. Personas que serían más inteligentes que yo y no la dejarían ir.

      —¡Papá, mira! —dijo Amber con su voz demasiado alta.

      Me volví hacia ella, metiendo mi teléfono en el bolsillo, y sonreí—. Buen trabajo, cariño. Eso fue genial.

      No tenía idea de lo que realmente había hecho, pero era más difícil de lo que yo podría hacer. Nunca había tomado una clase de baile en mi vida, pero eso era irrelevante. Mi hija tenía un talento increíble, incluso si todo lo que estaba haciendo era girar en círculo con las manos en el aire.

      —La señorita Emily dice que soy la mejor girando en la clase —dijo Amber con orgullo. Su pelo rojo flotaba a su alrededor mientras giraba de nuevo, mostrando su nueva habilidad.

      —Seguro que lo eres. Nadie podría ser tan bueno como tú —le dije con una sonrisa—. ¿Quieres jugar a algo?

      Amber se dejó caer bruscamente al suelo y asintió. Le encantaban los juegos. Juegos de mesa, juegos en mi teléfono, juegos que inventábamos. Era fácil de complacer.

      Empezamos con Candy Land. Amber ganó, como siempre, luego ella pudo elegir el siguiente juego.

      Pasamos una hora jugando antes de que bostezara. No era lo suficientemente mayor para decirme cuando estaba cansada, pero se acercaba más a su hora de dormir. Lo único de lo que Melody y yo hablábamos últimamente era sobre Amber, así que sabía que el año escolar la agotaba. Se dormía más temprano los fines de semana de lo habitual, y se dormía más rápido durante la semana. Toda la emoción era buena para ella, pero definitivamente la dejaba exhausta.

      —¿Y si nos damos un baño y leemos un libro? —sugerí, esperando que aceptara.

      Asintió y levantó los brazos cuando me puse de pie. La tomé en brazos y mis rodillas casi se doblaron cuando envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y apoyó su cabeza en mi hombro.

      Había echado de menos eso. Mucho. De todo lo que había perdido al mudarme, el día a día con mi familia era lo más difícil. Amber estaba creciendo rápidamente, y tenía sentido que Melody fuera quien la tuviera a tiempo completo, pero eso significaba que me perdía muchas cosas. La hora del baño, los abrazos nocturnos, la hora del cuento y todo lo que solía venir después.

      Respiré hondo y aparté esos pensamientos de mi cabeza. Amber se acurrucó en mi regazo mientras le preparaba el baño. Una vez que me aseguré de que no estaba demasiado caliente, le dije que entrara. Estaba demasiado cansada para salpicar y jugar, así que se lavó rápidamente, luego salió enseguida, acurrucándose de nuevo contra mí una vez que la envolví en una toalla.

      Con sueño, se puso el pijama y se metió bajo las sábanas. Me acosté junto a ella y abrí la gastada copia de La telaraña de Charlotte. Era el libro favorito de Melody cuando era niña y había comenzado a leérselo a Amber cuando estaba embarazada. Habíamos continuado leyéndolo, releyendo el libro al menos dos veces cada año.

      Suavicé mi voz y comencé a leer donde ellas lo habían dejado. Amber bostezó y se acurrucó contra mi costado. Envolví mi brazo alrededor de su pequeño cuerpo y la sostuve cerca, inhalando el dulce aroma de su champú frutal.

      No pasó mucho tiempo antes de que los suaves ronquidos de Amber llenaran la habitación. Seguí leyendo hasta terminar el capítulo, luego coloqué el libro en la mesita de noche. Me acurruqué alrededor de mi hija y la sostuve por un minuto, deseando poder dormir bajo el mismo techo que ella otra vez.

      Se retorció contra mí y se dio la vuelta, y suspiré. Nunca le gustaba acurrucarse por la noche. Durante el día, se subiría a mi regazo y jugaría con mi pelo o el de Melody, pero por la noche, necesitaba su espacio. Me levanté con cuidado de su cama individual y apagué la lámpara, luego salí de su habitación, cerrando la puerta como siempre lo habíamos hecho.

      Revisé mi teléfono una vez que estuve de nuevo en la sala de estar. No había mensajes de Melody. Todavía no era tarde, pero ella no dijo a qué hora regresaría. Nunca había sido de las que iba a bares o se quedaba hasta tarde, pero no estaba seguro de si la conocía ya, así que tal vez ahora lo era.

      Me sentía como un acosador caminando por la casa que había llamado mía hasta hace unos meses. ¿Estaba bien si veía la televisión? ¿La comida en el refrigerador estaba guardada para una cena futura? Diablos, ni siquiera estaba seguro de dónde podría dormir si Melody no llegaba a casa hasta muy tarde.

      Era horrible ser un invitado en mi propia casa, pero fui yo quien se marchó. Fui yo quien dijo que deberíamos divorciarnos. Sí, sentía que habíamos terminado, pero ella nunca dijo esas palabras.

      Apoyé la cabeza en el sofá que había encontrado tan cómodo cuando vivía allí y me dije que era lo mejor. Melody quería más hijos, y la única forma de detener eso era perderla a ella. Al menos así viviría. Si cedía y teníamos otro hijo, ella podría morir. Eso era lo que dijo el médico. A Mel no le importaba. Quería tener otro hijo, más de uno. Y no se rendía. Lo que me dejaba una sola opción. Tenía que hacerlo.

      Salir por esa puerta fue lo más difícil que había hecho jamás. Sobre todo porque había una parte de mí que honestamente creía que ella me diría que no me fuera. Hirió mi orgullo casi tanto como mi corazón que mi esposa prefiriera tener otro hijo que a mí, pero si no estábamos juntos, ella no tendría otro hijo. No moriría. Viviría y Amber crecería con su madre.

      Eso era lo que realmente me importaba.

      Preparé unas palomitas alrededor de las once y me pregunté si debería llamar a Melody. Si lo hacía, ¿me haría parecer un ex desesperado? ¿Y si estaba con alguien?

      Solo pensarlo me hizo apretar los puños y querer golpear algo. Ella seguía siendo mi esposa, y hasta que firmáramos los papeles del divorcio, me pertenecía.
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        * * *

      

      En algún momento de la noche, me quedé dormido en el sofá. Me desperté con el cuello rígido viendo infomerciales sobre limpieza del hogar.

      Me levanté y caminé por el pasillo hasta mi antiguo dormitorio. Las luces estaban apagadas, pero pude darme cuenta de que Melody no estaba allí. Entré en el dormitorio, sin encender las luces, y simplemente me quedé allí de pie.

      El aroma de Melody llenaba la habitación. Su perfume, el mismo que había usado desde la secundaria, flotaba a mi alrededor. El olor de su champú salía del baño. La cama estaba hecha, pero la hendidura en su lado era más pronunciada. O tal vez eso era solo porque mi lado estaba cubierto de almohadas.

      Mi antiguo lado. Ya no era mi lado. Nada en la habitación era mío ya. Mi ropa estaba fuera del armario, mis objetos personales fuera del baño. Cada rastro de mí había sido borrado de la casa.

      Fui por el pasillo a una de las habitaciones de invitados, la que estaba al lado de la habitación de Amber. Cuando compramos la casa de cuatro dormitorios, planeamos llenarla de niños, risas y amor. Teníamos una habitación de invitados para que amigos y familiares pudieran quedarse, pero el segundo cuarto de bebé se convirtió en una segunda habitación de invitados en lugar de un segundo cuarto infantil después de que perdimos a Steven. No había podido obligarme a entrar en esa habitación.

      La cama en la habitación de invitados era cómoda. Había dormido en ella más de una vez cuando todavía llamaba a la casa mi hogar. La miré como la sentencia de muerte que sentía que era. Melody no regresó a casa. Después de una noche en un bar, no volvió a casa. Y no me llamó ni me envió un mensaje para decirme que no lo haría. Lo que me dejaba con una sola posibilidad de dónde estaba.

      Me revolví en la cama que alguna vez fue cómoda hasta que el sol se abrió paso a través de las cortinas. Quería taparme con las sábanas y olvidarme del mundo exterior, pero unos pasitos apresurados por el pasillo me dijeron que tenía una tarea que cumplir.

      Amber estaba de pie al final del pasillo, mirando alrededor. Melody siempre era la primera en levantarse. Me dejaba dormir hasta tarde siempre que quisiera, pero ella se levantaba temprano, preparando el desayuno, tomando café y preparándose para que Amber se despertara.

      —¿Mami? —llamó Amber suavemente, con un toque de miedo en su voz.

      —Hola, pequeña —dije, atrayendo su atención.

      —¡Papá! —sus ojos marrones se iluminaron de alegría y corrió hacia mí.

      Me incliné y la tomé en brazos, abrazándola fuerte. El miedo dentro de ella dio paso a la emoción mientras mi arrepentimiento se intensificaba y me dificultaba respirar. No estaba cerca. No estaba ahí para tantas cosas, y Amber estaba emocionada de verme, pero también me recordaba lo raro que era que yo estuviera allí por la mañana, o en cualquier momento.

      —¿Qué te parece si preparamos el desayuno? —sugerí, llevándola a la cocina.

      —¿Dónde está mami?

      Negué con la cabeza y forcé una sonrisa. No iba a mostrar a mi hija lo molesto que estaba porque su madre no había vuelto a casa. Que había pasado la noche con un extraño en lugar de en casa con nosotros.

      Nosotros. Qué broma.

      —Mamá no está aquí.

      La cara de Amber palideció—. ¿Me dejó como tú lo hiciste?

      Ese fue el momento. Ese fue el momento en que supe que nunca me recuperaría de haberme alejado de mi familia. Mi hija pensaba que la había abandonado. Era tan pequeña que nunca nos sentamos a explicarle todo, pero sacó sus propias conclusiones y pensó que todo era su culpa.

      En lugar de seguir hacia la cocina, la llevé al sofá y la senté en mi regazo—. En primer lugar, mamá volverá. Solo pasó la noche fuera con la tía Willow. No te dejó y nunca lo hará. Te ama.

      El labio inferior de Amber tembló y sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Tú no me quieres? —preguntó con voz temblorosa que me destrozó.

      La abracé fuerte y negué con la cabeza—. No, Amber, no es eso en absoluto, cariño. Te amo. Tanto que duele. Odio no estar aquí contigo todo el tiempo.

      —¿Y con mamá?

      Asentí y tragué el nudo en mi garganta—. Y con mamá. Desearía poder seguir aquí con vosotras.

      —Entonces, ¿por qué no puedes? En la escuela, la señora Anderson dice que tenemos que ser amables con todos, pero podemos ser amigos de las personas que más nos gustan. Si yo te gusto más, ¿podemos seguir siendo amigos?

      Sonreí a través de mi dolor y le puse su cabello salvaje detrás de la oreja—. Siempre seremos amigos. Y siempre te amaré. Siempre podrás decirme cualquier cosa, y siempre estaré aquí para ti. El hecho de que me fuera no tiene nada que ver contigo.

      —Entonces, ¿no quieres a mamá?

      Respiré hondo y sonreí de nuevo—. Sí quiero a mamá.

      —¿Entonces por qué no vives aquí? —gritó.

      —Porque... —¿Cómo le explicas a un niño que irse era por amar a las personas que dejaste cuando ni siquiera tú mismo lo entendías? ¿Cómo podría decirle que si me quedaba con ellas, Melody me desgastaría hasta que le diera cualquier cosa que quisiera y eso podría significar perderla para siempre? ¿Cómo le decía eso a mi hija?

      —¿Por qué no vives aquí, papá? —preguntó de nuevo.

      —Porque papá y mamá quieren cosas diferentes —dijo Melody detrás de nosotros.

      No la oí entrar. No sabía cuánto había escuchado. Todo lo que sabía era que estaba allí, como siempre, con las palabras correctas para devolver la sonrisa a la cara de Amber.

      —¡Mamá! —gritó Amber, saltando de mi regazo y corriendo hacia su madre.

      Melody dio un paso atrás cuando Amber chocó contra ella. Envolvió sus brazos alrededor de nuestra hija y sonrió, luego se dejó caer al suelo para levantar a Amber—. Hola, cariño. ¿Cómo estuvo tu noche con papá? ¿Se divirtieron?

      Amber asintió—. Sí. Papá me dejó jugar y le mostré mi baile. Dijo que la señorita Emily tiene razón y que soy la mejor girando de la clase. Y comimos. Y papá me leyó más de La telaraña de Charlotte antes de que me durmiera.

      —Parece una gran noche —dijo Melody—. Estoy tan feliz de que te divirtieras con papá. Y pensé que todavía estarías durmiendo esta mañana. ¿Qué tan temprano despertaste a papá?

      Amber se encogió de hombros, y Melody finalmente me miró. Nuestras miradas colisionaron y la culpa en sus ojos hizo que mi estómago diera vueltas. El hecho de que no viniera a casa envió mi imaginación en picada, pero ver la culpa en sus ojos y saber que estaba con alguien más era más de lo que podía soportar. Ella evitaba mirarme, pero en el momento en que lo hizo, lo supe. Supe que no estaba con Willow como esperaba, aunque sabía que cada segundo que pasaba con su hermana la alejaba más de mí. No, mi esposa pasó la noche en los brazos de otro hombre.

      —No nos hemos levantado hace mucho —finalmente logré decir.

      Melody asintió y volvió a concentrarse en Amber, rompiendo la conexión que teníamos—. ¿Por qué no empezamos a preparar el desayuno?

      —Papá iba a hacer el desayuno. Va a desayunar conmigo.

      Los ojos de Melody volvieron a los míos. Me dio una sonrisa tentativa y asintió—. Suena genial —le dijo a Amber con demasiada alegría—. ¿Por qué no empezáis mientras yo voy a cambiarme?

      Amber saltó felizmente hacia la cocina, y cuando no la seguí de inmediato, dijo—: Vamos, papá.

      Quería hablar con Melody, pero no podía delante de Amber, así que seguí a mi hija a la cocina mientras mi esposa se cambiaba la ropa con la que había tenido sexo.

      Amber y yo preparamos tostadas francesas para el desayuno, con tocino y salchichas porque, ¿por qué no? Melody y yo tomamos nuestros cafés y fingimos que todo estaba bien. Amber no notó que Melody y yo no nos hablábamos. Simplemente charlaba felizmente sobre todo lo que estaba pasando.

      Después del desayuno, Melody le dijo a Amber que se cambiara el pijama. Amber protestó, pero Melody señaló el jarabe en ellos, y Amber finalmente accedió.

      Cuando Amber salió de la cocina, Melody comenzó a limpiar. Me quedé en la mesa, la que elegimos juntos cuando recién nos casamos. Era vieja y gastada, pero era sólida, un hecho que habíamos probado más de una vez antes de que naciera Amber.

      Miré fijamente la mesa e intenté pensar en cualquier cosa que no fuera mi esposa probando la mesa, u otra mesa, con otro hombre. Cuanto más tiempo permanecía en silencio, más enfadado estaba.

      —¿Haces esto a menudo? —le pregunté.

      —¿Hacer qué? —respondió, sin mirarme.

      —¿Quedarte fuera toda la noche?

      Ella se dio la vuelta y me fulminó con la mirada, con una ceja levantada—. ¿Perdón?

      —Solo me preguntaba si normalmente pasas la noche con otra persona mientras Amber está en casa preguntándose dónde estás y si vas a volver.

      Cruzó los brazos sobre el pecho, y maldita sea, mi mirada fue allí. Como me conocía tan bien, se dio cuenta y bajó los brazos a los costados. Sus puños se cerraron, y apreté la mandíbula para evitar abrir la boca. Quería una respuesta.

      —No. Nunca he pasado la noche fuera. Nunca he hecho nada. Estoy en casa, criando a nuestra hija día y noche, como lo he hecho durante toda su vida.

      Me burlé. No pude evitarlo. Estaba enfurecido. Furioso. Odiaba que mi esposa se acostara con otro mientras yo estaba en casa con nuestra hija, y ni siquiera tuvo la decencia de decirme que no volvería a casa.

      —¿Quién era él? —pregunté.

      Sus cejas se alzaron. Sus manos se levantaron, como si fuera a cruzar los brazos de nuevo, pero los dejó caer a sus costados. Apretó los labios y respiró hondo—. ¿Quién era quién?

      Me puse de pie y me acerqué a ella. Esperé hasta estar lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su cuerpo y oler su aroma. Debió haberse puesto más perfume cuando se cambió porque no podía oler a otro hombre en ella—. ¿Quién era el hombre con el que te fuiste anoche? ¿Con el que pasaste toda la noche follando mientras yo estaba aquí con nuestra hija? ¿En el que estabas tan envuelta que no pudiste molestarte en decirme que no ibas a volver a casa?

      Se estremeció como si la hubiera abofeteado, luego se enderezó, irguiéndose. Apretó la mandíbula y me fulminó con la mirada—. No has pasado una noche con Amber en meses, Ramsey. Meses. Saliste de esta casa y decidiste que ya no me querías. Tú tomaste esa decisión, no yo. Y nunca más volverás a entrar aquí y decirme lo que puedo o no puedo hacer, o con quién puedo o no puedo acostarme.

      —Solo dime si te estás acostando con alguien que conozco. Solo para estar preparado para cuando lo vuelva a ver y sepa si ha visto a mi esposa desnuda.

      Ella se burló y negó con la cabeza—. No me di cuenta de que eras un imbécil tan grande. De verdad que no.

      —Eres mi esposa, Melody.

      Ella negó con la cabeza de nuevo—. No, no lo soy. Dijiste que querías el divorcio. Me abandonaste. Te fuiste. Así que no, no soy tu esposa, soy la mujer que está criando a tu
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